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del de Cádiz contra la Diputación Provincial. Vere­
mos, sin embargo, !ns trozos qua ofrece copiarnos! 
y ya sabemos e! partido que acostumbra sacar e! 
yMc/^of/o de esta clase de amenazas. Todo es efecto 
de! hambre y da lo que apura e! administrador de la 
casa, ó enredos del TVdvorTO.

Ya qsm hemos entrado en cuentas con el NA- 
CíON.AL lo tomaremos por diversión, pues no de 
otro modo puedan los retrógrados habérselas con una 
familia tan atolondrada. Nos dijo antes de ayer con 
rnuchaformalidad "qtmdebiamos tener póderes gene. 
ralés del director del CoRREO NAcroMAL paraLaber. 
asegurado que la fecha de la carta que citó *dé Zara­
goza está éqúivoCadá por yerro de imprenta, y que cs- 

' ta defetiSAcra desatinada, pues las errata^ se sálvaní 
sin demófa por el iuteresado ,'y por la im.prentü mis-, 
ma." A mas deque la ñitn que hicimos doFCónREO fhé 
solo para'probái'le ¿1 NACIONAL StT ihcónsecúen'*, 
cia con. otras erratas qqe de continuo se. notan, en str 
pape!,ted'avia en ebmismo número en qtíe ños-cóntésta 
tan neciamente, hay d.p:s fechas equivocadas.que.jio. hai 
salvado ayf r. Esto se llama oscupir alcieló. En la pá­
gina lineas 34 y 44 ci& las Gacetas Je Madrid doL 
!8 y 19 de! corriente, siohdo soio hastael 15 las reci­
bidas poro! último correo..

Tampoco está muy ducho en cuentas y cálculos. 
Sobre esto le dio ayer una lección el Sr. MARZAN 
para que otra vez no se meta á escribir de lo que no 
cntieode; pero como está acostumbrada á que ló sil- 
varan en América cuando representaba o! 2)d^tnc 
Z-Mco-v, ¡bonitd cstána el mozo! nada le importan las 
gritas.

Por este orden va lo demas que ensartó respecto 
a! general CÓRDÓVA. Elpo¿;?oMrTt se le quedó en 
el cuerpo.

Pero permítasenos decir alguna cosa sobre la crí­
tica que hizo de la pRENSA. Dice que es el periódico 
mas servil de cuantos periódicos han aparecido en Es­
paña desde 1808. Siu.embargo de quo preferimos es­
te apodo al de revolucionario, quisiéramos nos indica­
se un solo párrafo que lo acredite. Si se funda e! 
NACIONAL, como tiene de costumbre, en los estra- 
vios de su razón, no tome ámal seintroduzean los de- 
mas en el campo /ay tM/cnemney y juzguen
de susescritos no por !o que aparece en ellos, sino 
por la interpretación caprichosa que quieran darles.

Porqué han guardado silencio los redactores de 
!n PRENSA sobre !a sospecha que publicaron los pa- 
peles progresistas.de que estaba asalariada por el mi­
nisterio, deduce e! NACIONAL que es exactísima la 
acusación , y sin embargo no hace muchos dias sos­
tuvo e! mismo NACIONAL que á nadie podía juz­
gársele por su silencio. :Júzgue3e)ios,eyc/aMaóa., por lo 
que decimos, hacemos , ó escribimos y nunca por lo 
que callamos. 7

Sobre las sospechas que le ha hecho concebir el 

que sea uno mismo el editor de la pRENSA y el de la 
lÍEVOLUctOM, puede repasar los últimos números del 
primer periódico y se enterará del motive y de que ya 
es otro el editor. Sabida es la facilidad con que se elu^

Se queja ayer el NACIONAL deque )a Diputa-, 
cion Pro^^iucia) desjn-ecia todo ¡o que se le advierte 
ypr ¡a preosa. No lo dudamos; porque ^quién es o! 
que hacecasoó no so hurta de cuanto escriheet nun­
ca blán ponderado CAMPK? ¡Aquel CAMPE que apostó 
sü vida y la perdió íim ridiculamente : el hombre de 

c/t' /o.? j^^7.vb.v: el sin vergü<3nza^
quH declarado en quiebra por el juzgado se obstinaba 
ín persuadirnos qu^ no estaba quelu-iulo! Poro se equi, 
yoeaat asegurar sucede lómismo con las reclamacio­
nes que la dirigen los liberales del progreso, y que' 
las decreta todas negativ.atnente. Esto es mucho decir; 
á Otenos de que nn cuenté como reclamación legitima 
la de! MAESTRO SoTÓ,'citando sin ley ni conciencia 
faJíó tan descaradamente á la verdad, reclamando su 
¿ereeho electttral.

Quéjase también ese pobre diablo de que la Di- 
[ttitaciím Provincia! no haya dictado providencia para 
qMel pre!¡bttero D. Manuel Acedo tle! Olmo se- 
])<!fado de! ca^rgo de Secretario de! Ayuntamiento de 
Jimena. Si antes de esertbir de memoria sin antece- 
ti^ntes de lo que previenen las leyes y t eglamentos, los 
íttudiara, no veiia tan despreciadas sus advertencias.

En primer htgar ; nadie ha pedido tal cosa á la 
Diputación.

En segundo; no se lee en ninguna ley qtre un 
éctesiástico no pueda ser Secretario do un Ayunta­
miento.

Eu tercero ; ho corresponde á la Diputación des­
tituir a los Secretarios de Ayuntamietno.

En cuarto; ningún particular tiene derecho para 
pedi.)' su destitución : es atribución escíusiva de los 
Ayuntamientos, cun e! consentimiento Je la Diputa- 
!íP't. si hubiere.justas causas para ello. Cuando no lo 
It^ hecho el de Jimena , estará satisfecho de la con- 
'iMta del suyq^sin que por esto digamos que sea 
Itüeuo ó maloj y la gran inñuencia dé! buen CAMPE 

el Ayuntamiento de Cádiz ho alcanza hasta allá, 
^roture conservur la que tiene aqui y vea si median- 

día puede formarlo un espedientiilo a! doceanista 
Renden, probándole que el mal estado de su salud 

percute desempeñar su destino con la asiduidad 
l'te requie[-(; el bien comuna!. Puede que esta no sea 
^optniüu publica de los progresistas , como dice e! ; 

^AClONAL lo es respecto á !a parcialidad Je la . 

ófutdcion Provincial ; pero si es seguramente la de , 
^moderados, y váyase lo uno por lo otro.

La representación dirigida contra aquel présbite- i 
1 Exmo. Sr. Obispo, tendrá p'obablemente el mis-

Ví.t.n. . 
Sohi^rnQ.^obrsí. Ayuutamietttos, y otra < 

déla ley en este particular y que los editores son un 
^yy/a /ííi'rea que reciben sü salario por cai^garse con 
culpas agenas.

Coneluirémoy alabando el ingenio de! NACIO­
NAL para eludir dificultades. Digimos que algunos de 
los que han intervenido en la empresa de! NACIO­
NAL tomaron por asalto rin empleo niunicipal. A es­
to contesta que ninguno de los redactores ni empre-. 
sarios del periódico ha pedido ni obtenido destino al­
guno deJa actual municipalidad. ^Y el Si*. I'i-'^ueroA 
no ha intervenido en el NACIÓN.AL? ^noseha vi.s- 
to su Arma a! pie como editor responsable?. Aca^o lo 
sea todávia én unión de! Sr. Pantoja. ¿No es hoy o6- 
eia! primero de la secretaría de! Ayuntamiento? ¿no 
entró por asalto pasando por cima del Sr. Mülan á 
quién ofreció su protección para premiar sus utéríms 
progresistas con el mismo destino,'dejándolo después 
convertido.en estatua de sai como las hijas de Lo? 
también aposto su vida el Sr. Alférez y es otro diüunto 
el que vemos andar ahora por esas calles? Buenos son- 
rójOs hií pasado él pb!)re Sr. porlás reconvenciones qué 
sobre esta conducta le hicieron sus mismos amigos! 
El qde dijoé^íaba enfermoparii déjarde ser Alcalde, 
reboza de salud para desempeñar un destino con sueL 
do. ¡Lo qtic pueden once mi! reales! ¡Olt amor de la 
patria que caro cuestas!

¿Yol Sr. Révüélto? Sino ha logrado colocarse el 
mismo por falta de [uoporcion, pues tas ganas leso* 
hfan ¿uo sé aprovechó también de su inHuenciá mien­
tras fue ) < gidpr para colocar á un primo suyo? Kl que 
los redactores de! NACIONAL desprecie)) un buen 
empleo, aunque para eonseguirlo fuera necesario atios* 
tatar , están diíicil como si dejaran de recocer un^ 
onza de oro que eticontráran en medio de !a calle.

.'S^

í.

ElañolOdodelaejira, el segundo diadelas des­
tas del Beu-au) , estaba reunido en círculo un numeroso 
grupo de mu-sulrnanes delante de la mezquita de 8ta So- 
fia. Uno.s estaban de pie y sentados otros, cm, las pierna.q 
cruzadas, sobre tapices de lana ó.junco tendidos sobre la- 
arena. foco a poco se iba aumentando e! corrillo con loa 
deles que saüan de! templo ó con los transeúntes quenoite- 
vahanmuchaprisa. Todas lasmiradas estaban fijas conavi-^ 
dez en el nnsmo punto ; pero una nube azularbv que subia 
lentamente por los aires, probaba que no érala curio­
sidad (d untco placer de aquellos honrados creyentes

. Enmedm del grupo dé fumadores, un jóve.) de aven.. 
tajada estatura , de útcchmes nobles y regulares, pe.-o tos­
tadas por et 9o! as);)t)'co , estaba dolocado delante de uut 
hgera mesilla cublm-ta de.espadasy bolas dé cobre - lle­
vaba unaespéhed'e óhaqu'étá cánida Je seda verde que ' 
dehneaba perfectamente su talle esbelto y éleír-m'te !I.^ ' 
cnturon de ptel d'ó gaceíá s.bfésl.que estalL iusm 
plata algunos caracteres trnstemosós sost'cnia sus anchos 
calzones, y comp!. aba este désemharazado y gracioso ' 
ruge un g.orro f,..^m , de cuy.'ceutro pendia m^m^vily 

; sonoro cascabel. Fací era reconocer en tan'bizarro.!^mn^ 
graetosos atavíos a uno de losjttgláres qu'e las désta^ef''

progresistas.de


—VayA s! se y responJió el adivino, con aire sar^ 
donico; se Dama Assarach.

Ei bostangi puso un dedo gs&bre ios-labios del' juglar.. 
—Sígueme, le dijo , y se abrió camino por medio de 

lamultitmlquese amparaba respetuosamente para que 
pasase.

El joven tomó el yatagan , y dejó á- un esclavo el en- 
___________ cargo de llevar el resto del bagaje. En seguida corrió en- 

cl aire a -voluntad-del juglar las pos de su guÍA hasta lu. gran-puerta dal-serrallo.

Beiratn atraeTr anualm'ente á Stambul y atas que se dá el ] 
impropio nombre deZingayos. . ¡

Pronto llegó á impedir Ja numerosa concurrencia que ' 
los de atrás pudiesen' admirarla destreza del titiritero. 
Entretanto hacia votar uno tras otro, po? encima^ de sa 
cabeza, muchos giobos'de cobre que deslumbraban con- 
la h!X del sol. Las doradas bolas iban como por encanto- , 
á caer en sus manos, de donde rebotaban con nueva 
fuerza, representamioen c......— .
mas variadas fig.urtv?. Tan pronto era una cascada y una 
lluvia de ero como una media luna, la cúpula de una mez­
quita ó un eá'cuio de fuego; á veces los globos formaban 
uúa-aureota en dcr!.'ed<'r del gorre frigio..

El desembarazo, la gracia con que el Zíngaro eje­
cutaba estos caprichos, eran nuncios de mayores milagros. 
En efecto , dejó c:rér Jas bolas una á una en una urna'- 
sonoray se artnó de un yatagan. Empuñó su brillante - 
mango , y sacando Ja hoja de la rica vatna-hizo-brotai- en ; 
totano suyo, maniobrando con el sable , una multitud de 
chispas. Los graves musulmanes ¡nclinaron lentamente i 
ta cabeza !-e^^e^idas veces en señal de aprobación, á seme- 
janza Je aquellos mandttcines de cartón que venden Los . 
buhoneros italianos. ¡

El Zíngaro continuó sus suertes sin hacer caso de Jas ' 
muestras de placer que se notaban en todos-los señalan­
tes. Sacó de un cesto un huevo de paloma ,y colocándo­
le en equilibrio sobre la mesa le hirió con el corte Je su 
arma sin. romper la frágil cáscara. Un espectador des- 
eonñado cogió el huevo ; pero una ligera presión basto, 
para destruir el frágil- objeto que habia resistido al cho­
que violento de la cunítarra. Quitándosecntónces su gor­
ro frigio , descubrió el juglar una frente ancha y despe­
jada sobre lácual caían sus cabellos de relucieute negro. 
Deapues de ponerse sobre la cabeza desnuda una pirámi­
de de acero que había dado á examinar á todos los curio- 
sos , hizo voltear con sorprendente destreza el encorba- 
Jo sable, y apareció por un momento como envuelto en 
lo.s luminosos circuios descritos por JaespaJa. De repen­
te se desvió la hoja y tropezó en los cabellos del atrevido 
jóven^ Algunos europeos , atraídos por la novedad del 
espectáculo , palidecieron y cerraron los ojos , pero la 
mano del juglar era segura y no erraba la puntería. El 
yatagan , que perdonara al huevo de paloma, disidió en 
dos trozos á la pirámide de acero.

Otros ejercicios no ménos peligrosos siguieron a este 
acto de fuerzay de destreza. El Zíngaro aterraba con su 
audacia á los turcos ordinariamente impasibles , y lo que 
es mas sorprendente, los hacia sonreír con Jas chistosas 
ocurrencias que mezeJaba con sus suertes. Las gentes de 
su profesión en Asia son mudas por lo reguJar , y todo 
su ingenio está reconcentrado en las puntas de Jos dedos. 
Pero este reunía las dos gracias de jugador indiano y 
de narrador árabe. A cada suerte se detenía para conti- 
nuar una historia interrumpida en seguida por nuevos 
ejercicios , y de este modo solazaba alternativamente los 
ojos y los oídos. Én los momentos de terror causados por 
estos juegos que podian tener un ñn sangriento , se de­
tenia ei atiento en los iabios de los fumadores , y no se 
OÍA en la piaza otro rumor que ei sonido de la espada y 
el retintín dei cascabel.

Ei admirador mas entusiasta del Zíngaro fue un hom­
bre de U!.OB cuarenta años , que, habiendo llegado el úl­
timo , habia colocado su tapiz en la primera fila. En su 
elevado turbante , en ei eólor de su vestidura , todos 
habían reconocidoá Bostangi.Bassa, intendente de los 
jardines, de las aguas y de los gastos secretos del sultán. 
Muchas veces se ié escapó de la mano el tubo de ambar, 
y dirigiendo los ojos al cielo esclamó ^Aliah!... En ei 
momento todos los asistentes creian deber empezar sus 
silenciosas salutaciones.

Habían acabado Jas suertes Je destreza, perotodavia 
se esperaba el desenlace del apólogo interrumpido. El ju­
glar habló de esta suerte.

__Decía, pues , que el buen Jervích me había condu­
cido hasta la fuente. Allí metió tres veces el yatagan en 
el agua , y enjugó su hoja con una de palmera—Recibe, 
me dijo, esta arma preciosa , pues compone , hijo mío, 
toda tu fortuna. Pero una buena cimitarra en una. ma- 
no diestra y valiente, es una llave que abre todas las 
puertas. Este hierro sagt*Adotend'-á para tí una virtud 
mayor todavia , pues te hará penetrar en el porvenir. 
Su luz disipará todas las sombras, y ni la noche ni ei 
tiempo podran ocultarte sus misteri^. Cuando quise dar 
gracias al dervich, habia desaparecido. Desde entonces 
vov por las calles diciendo la buena ventura, dejando 
en'^pos Je mí felices, pero esperando siempre ei efecto de 
las promesas del viejo ermitaño.

Una sonrisa de mofa divagaba en los labios del man" 
cebo durante el curso de su narración ; pero al llegar á 
estas últimas palabras, e! Zingaro dejó ver en su semblan, 
íe una espresíon melaucóJica que solo se dirigió á la voz 
del bostangi.

_ Ya que eres hechicero, dijo, Jebes saber cual es Ja 
flor que prefiere el sultán. Dímela.

—La adormidera de Apolo......Es reja, respondió el 
juglar con celeridad.

—¿A qué ho^^ duerme el sultán? repuso el bostangi 
después de un momento dé reflexión, admirado de la res­
puesta del mancebo ,y creyendo ponerle en duda con es­
ta nueva pregunta.

—Jamas duerme , murmuró el juglar.
El bajá se estremeció y paseó en su derredor una mi­

rada inquieta para saber si había oido otro que el la res­
puesta.— En seguida se levantó con ientitud, hizo una 

'seña! al Zíngaro para que se acercase, é inclinánd-ose ha­
cia él !e Jijo en voz b^a:

—¿Sabes el nombre Je la sultana favorita?

mí,
Pocas veces deja de presentar la historia de los suce­

sores de Mahoma el espectáculo de un trono á merced- do 
una soidadesca desenfrenada. Los- sultanes pasan unos 
tras otros como aquellos pálidos Césares del Dajo-Impe- 
rie-, que al compra.r la púrpura adquirían, solamente el 
dudoso honor de tener una muerte histórica. No ha sido 
MahamuJ el primero' de su raza q.ue haya q,uerido librar 

¡al serrallo de sus terribles ecnt'iaelas: Solimán III había 
: formado- va este pfligi?oso designio, pero fue degollado 
¡ per los genizaros- capitaneados por Mustafá q,ue llego de 
} Morea , so pretcsto de defender al emperador , pero en 
} realidad para apoderarse del poder.

El sultán Mustafá que comenzó su reinado- de tan- 
trágtean)anera,ilevó consigo al trono las inquietudes, 
los pesares y los hábitos crueles de ios usurpadores y d'e 
los tiranos- Avai-o , receloso y desleal no emnplió ningu­
na de las promesas que hizo á los genízaros , cuya criatu.- 
ra era. En vez d'e aumentarles el sueldo', se le habia dts- 
minuido; en vez de disminuir la.scontribaeianes las habia 
aumentado. Vivía tristemente en el fondo de su. palacio, 
cuya guardia estaba encomendada á los soldados griegos, 
á pesar de las quejas de la milicia privilegiada. Unica­
mente los mudos , los eunucos , los enanos- y los bufones 
de Ja corte eran los- que podían acercarse á su persona.

En el momento en que el Zíngaro divertía- en la pla­
za á Jos graves vasallos de su. alteza Mustafá retirado- en 
uno de los aposentos vecinos del harem, cruzadas las 
piernas sobre su divan , ppo.curaba disipar su fastidie^ 
mirando subir hacia la cúpula las columnas de humo-per­
fumado que sacaba lentamente del tubo de su pipa. U^n 
esclavo armado coít un abanico de plumas de varios co­
lores estaba en pie á su Jado. Los bufones de palacio habían 
procurado en vano arrancar una sonrisa a su scBor y la 
impasibilidad de su semblante les manH^taba que ha­
bían escojido mal la hora, y que toda alegría seria im­
prudente. Iban desertando uno tras otro de la habita- 
cien, esperando para volver un llamamiento desnalteza. 
Uno de ellos , sin embargo , el enano favorito, el hués­
ped mas disforme de aquel monstruoso palacio, quiso ha­
cer la última tentativa. Entró pesadamente y fue á sen- 
tarse cerca del meditabundo sultán. Tonmado en seguida 
uno de los tubos de la pipa lo llevó a sus labios y perma­
neció inmóvil en la actitud grave y sontbria de su señor. 
Este, notando que la ÍBtencio<n del bufón era paro­
diar su sag^'ad:^ persona, rechazó con el pie violentamen­
te al desgraciado cortesano cuyo único crimen era haber 
pretendido divertirle. En seguida volvió á su meditación. 
La cabeza del enano chocó con el marmol de la fuente 
corriendo la sangre de ella; y en tanto que el pobre bufón 
se levantaba vacilando, se vió briUar una lágrima en sus 
ojos. Alejóse pausadamente y en breve no se oyó mas en 
el inmenso palacio que la voz del muezzin convocando á la 
oración.

Algunos instantes después levantó un hombre íimida- 
mente el tapiz , que caía en frente del sultán , y se cua­
dró á aigune distancia de JSiustafá en respetuosa pos­
tura.

—¿Qué quieres? dijo el sultán.
El bostangi Bassa, pues era él, contesto brevemente 

según la costumbre del serrallo.
—A la puerta hay un juglar que podría divertir un 

momento á su alteza.
El Sultán hizo una señal negativa.
—Ese hombre, continuó el bostangi , sabe cosas sin­

gulares ; predice el porveuir.
— Que entre!
—El bostangi se inclinó Je nuevo y Jesapareeió'.

IPAmTII&A BE
Un grupo de esclavos negros , armados de cimitarras 

desnudas y brillantes , rodeaban el sofá imperial cuando 
el Zíngaro fue introducido. Después de un ligero saludo, 
el joven se apoyó con gracia sobre su yatagan y aguardó 
Las órdenes del emperador.

—¿Tu nombre? preguntó Mustafá.
— MehaHé. 
—¿Tu patria?
—Los juglares no tienen patria.
—¿Tu edad?
--Cuando os ceñísteis en la mezquita el sable 

man acababa yo de eumpHr cinco años.
_ ¿De dónde vienes?
_ De Morea; señor. Jijo el Zíngaro recalcando estas 

palabras.
El sultán guardó silencio peropronto prosiguió ale­

gremente :
__Supuesto que eres adivino, voy í poner'á prueba tu 

habilidad. Quien conoce el porvenir , debe conocer lo pa­
sado.

__ Vos lo habéis dicho , señor ? el que ve levantarse en 
el horizonte la estrella Je la tarde , no tiene mas que vol­
ver la cabezapara ver los últimos rayos del sci.

Je Oth-

—Pues bien , díme como hice ayer mis ablucioQg.
_ La primera con vino de Canarias, la segunda' 

vino de Chipre, la tercera con vino de Uhios.^
El gefe de los creyentes se pasó ke mano,, soorieud 

p&r su larga barba;, porque acostumbraba , tanto en 
punto conte-en otros muchos-lei-ogar las prescrípeio,^' 
dél AJeorarr. eg

—¿Sabes , repuso el sultán , á quien .la eontost^c; 
del adivino-Jiabia puesto'de buen hutacn: , sabes qug 
dría mandar cortarte Ja cabeza?

—Sin duda, dijo el juglar sin turbarse, como á aqu.t 
eomercianíe español que solía bautizar el vino qu^ 
vendía.

Chocó!e-á Mustafá la observación, y aplaudió lacien 
ciadel' Zíngaro. Sin embargo, titubeó un-instante ánteJ 
deHegar á Ja terrible-enestion que Los tiranos , síen^p,. 
supersticiosos, no dejan nunca tLe dirigir á los astr^Q^ 
gos t ¿cuando he de morir?

El grajr señor tomó un tono carinoso.y prscameíones 
oratorias para interrogar a! Zingaro. Parecía que u-atab^ 
de Jisonjear al órgano dol destino para obtener una res 
puesta ñivorablo'.

— Eres un jóven maraviHosu , dijo con bondiuios 
acento : conoces cosas cuyo secreto está reservado, á L).^ 
mudos ;. muchas veces he interrogado á faquires, á- piá 
dosos morabitos, á derviches célebres que ban visitado 
trea veces el sepulcro- del profeta , pero ninguno me ha 
contestado como tú. Quiero que te quedes en mi palacio- 
serás mas-rieo qtío tod<ns los mercaderes de Gálata si me 
dices el año en que debo morir.

Mehalié avanzó entónces hacia el emperador. Je tomó 
la mano temblando y empezó á estudiar sus lineas coa 
atención. Después de este examen se eneatninó-u la-v^-Q. 
-tana, y después de pasear sus miradas por el espame 
elevó al cielo.

—Los fuegos JeLBeiram se encienden sobre la eúpu. 
La de la grau mezquita, dij.o lentamente; la noche se acerca

Mustañi esperaba con ansiedad la respues-ta del asti-ó' 
loge. Estecontinuócon misterioso tono.

—El dia maribundo eclipsatodavialaluz-de laseens- 
telaciones. Contestaré, señor, e.üaB.doapm'ezca el lucero 
de la noche.

Ei sultán hizo ua ademan de impaciencia. Pintóse ¡a 
eólera en su semblante y la mirada que lanzó á lus níudos, 
convenció al Zingaro de- que habia desagradado á s'u alte, 
za-Pera la curiosidad predominóen el aluda deipr-T-Heipé, 
y volviéndose hacia Mehalié Le dijo:

—No acostumbro á esperar: sin embargo, por ^ía 
vez esperaré si consignes divertirme hasta el momento 
propicio..

_ ¿Gusta vuestra alteza Je juegos? dijo- MebalLé de­
senvainando su sable.

__No, no,esclamó cLsultan miétftras&e apiña eastt 
derredor el circulo de negros. Deja esas armas.

_ ¿Preferís unahLtoria?
_ ¿Cuentos paroi dorrnn' árabes? no, quiero alguna 

cosa nueva. De los juegos conocidos hay une que me gus­
ta. En otro tiempo jugaba mnebo; pero ya no se eneueu- 
traeo mí imperio quiet: sepa leer en un tablero de ajedrez.

Zíngaro se sonrióy sacando de una bolsade terciopelo 
una caja de ébano, la presentó al sultán tuyo deseohabia 
cotnprendiJo.

Sin embargo, las palabras de Mustafá Decebían para 
ei lector una esplicacion mas lata. El emperador era apa- 
sionadisimo al juego de ajedrez. <^1 principio de su reina, 
de fácilm^inte lialiaha adversarios , y jugaba sumas, consi­
derables. Su suerte rara vez le abandonaba y cuando per- 
dia mandaba ahorcar al venturoso vencedor. Deest'e ¡no­
do sus cortesanos no tenían mas alternativa que arruinar­
se ó morir; hé aquí la cau.a de que en poco tiempo no se 
hallase en todo el imperio un jugador de ajedrez.

Mehalié no ignoraba estas circunstancias , y sin em­
bargo la caja que presentó al sultán contenía un juego 
de ajedrez. Su aspecto desarrugóla severa frentedel 
principe , é ¡Minediatamentefué cuieeado el tablero sobre 
la encorvada espalda de un esclavo. Pero antes de dar 
principio á la partida hizo una reflexión ei sultán.

__Vamos á jugar ; pero sí tú pierdes ¿queganaré yo?
—Pues que .u alteza me hace la gracia de medir sus 

fuerzas conmigo, jugaré cuanto me pertenece; mi cimitar- 
ray ini libertad. Pero, ¿)'si gano? añadió eiZingaro,oru. 
zándpse de brazos.

__Si ganas te Jaré un esclavo.
__^Por un hombre libre! la apuesta no es igoa!.
__Añadiré mi mas hermoso caballo.
—No lo necesito ; mis pies son mas ligeros que los 

del caballo árabe.
—¿Pues que quieres? „ . k
—Tengo un capricho , snblime señor. Hasta ahora 

no he sido mas que un pobre muchacho vagamundo; no 
he llevado mas galas que el atav-o de juglar y e go^ 
del CAScabel. Verdad es que si me quejase sería un mgr^ 
to: porque con este sencillo trágehe sido J
y feliz. Sin embargo renuncio á todo, me 
vuestro, y mí alegría será para vos solo , y para vos 
seré adivino. En cambio, una cosa nada mas pnio ; y ¡ 
que si gano , se me d^e llevar únicamente por espi^i 
cinco minutos vuestro rico manto; 
tarme sobre este divan , y ver sobre 
turbante de que se había en las estremidades

Una carcajada del sultán siguió á la prop?stc¡o^ 
MehaHé. Si Mustaía no se hubiera reído, ei Zíngaro y 
dia contarse pw muerto. ' ¡.r.];fas'¿No

—íQuieres sentarte en el fonodelosLabtas.c^ 
temes el peso de ese turbante sobre tu 
¡Chistoso seiúa verte dar audieactA a y
bajas!



rr. vvestra-alteza depende solamente gozar dé ese 
tilo sublime señor.

^,pgctAC esclamó l\rastafá, admito la apuesta.
. T'-^ar sobre el-trono! jaq^s se ha visto en Oriente. 

l^''-^^^mpeuóse la partirla qpv fué corta. El sultán per. 
gg hallaba de-buen humor y se dispuso-á cum-

t

I

y, A TABHH3.
sfustafá se desató el cinturón , se quitó el caftan y el 

h-'nte, y áú negro ayudó alZnigaro árevesítrse del tca- 
'Ifinhmo. Terminada la operación después de la cual 

°^^"edó el sultán con unos anchos calzones de seda y una 
de chupa picamente.bordada, se acercó á un pen- 
poniendo un dedo sobre ei cuadrante :

CL'^ndo la aguj^ marque las ocho , dijo, habré pa- 
(¡0 nú d^nda y entonces serás mi astrólege.

^^"hl sobre el divan , y después de colgarse
] ¡ado su fiel cimitarra, mandó alMÚr las puertas á los 

merosos uortesanos que esperab!i.n á que su alteza se dig- 
.Jarles entrada. La sata, oscuraya con la proximidad 

noche, se Heno de un gentío- considerabie, en medio. 
, j aparccian mezclados el nmfú y los ulemas^ el agá 
Je tos gcnizai-os y muchos granrles oficiales de la Puerta.. 
Üno (h ello? era el bostangi. Bassa.

Sentado en un rincón estaba Mustafá riéndose de la 
¡érpreea que esperaba. á.la asamtúea y de la turbación del 
^¡ngaro-

E! d-ia terminaba; los pintados vidrios apena? reñ^a. 
[)&u ia moribunda claridad del crepúsculo-. A una órden 
de Mustafá, las antorchas seencen-dieron de repente y 
disiparon la senü.oscurídad del salón. Los espejos-de Ve- 
necia reflejaron los caños de agua que se estretlaban, cou.- 
Tertldos ea relucientes perlas,sühre ios estanques de már-. 
mol verde. Pero-aquel cuadro encantador im ocupó un 
solo instante las miradas de !a multitud. Los coacm'ren- 
tes se liabian prosteraado con. respeto-ante elsofádel em- 
perador,y Mustafá, imcando újamente al diván, se pasaba 
!a mano, los ojos, cual si ios empañase una nube.

E) Zíngaro estaba de píe , con la cabeza erguida , y 
sosteniendo- co-n soberbia magestad la vestidura imperial. 
Con una mano oprimiael puño de su yatagan y con la 
otra liácia señal á los cortesanos para que se levajutasen.

Un estremecimiento de admiración y de terror circu-^ 
ló por la asamblea. Ei jóven. acogió- con noble sonrisa, 
aquellos murmullos,, y confuso ,y asegurándose sobre b- 
A-eme el- rico turbante verde, adornado- de mi penacho de 
plumas ensangrentadas, eseJamó con voz tenante :

_ ¡Et,arbó-iese en la gvT^n mezquita eiestandai'te (iei 
prófetid iluminado por los fuego? del Beiram , el pueblo- 
podrá s^du.darle desde-léjcs-

Ua oficial sidh'i.de los grupos píu*a o-hedecer esta- ór*- 
den. Pero Mustafá se había levaiitado y quiso detenerle.

—¡Haggi Mohatuedl repuso-el Zmgar(j conímperioso- 
adetnan, obedeced!:

El ;(gásahó haciendo un profúndo saludo. Mehalié 
añadió: .

—¡Que coi'ran los Imanes á los templos y entonen la 
plegaria sagrada por el nuevo sultán! Cadiúsquier , man­
dad abrir eniaciu'iad de los muertos (Scutarí) la tumba 
de Mustafá.

El verdadero sultán JÚBO un esfíierzo pitra sonreirse.
—¡Guardas del tesoro, coiitinuiirel juglar, distribuid 

á loe pebres de Stambui ios ahorros secretos del último 
emperador!

—¡Basta bufón! ese-íamó Musíala con voz íurbada ai 
ver la docilidad de sus servidores^ aquelhts singulares ór­
denes. Aquella chanz:tleatcrraba.

— Aun soy aqui el señor absoluto, contestó el Zínga­
ro co-n calma, el relux no ha dado las ocho. ¿Tanta prisa 
tienes por saber ia suerte que te espera?

Los co-1'tesanos entre tanto no acertaban á esplicar 
aquélla misteriosa escena. Contemplaban con terror al 
atrevido joven revestido de la.s insignias del poder, yei 
bostangi se asombraba de vey temblar á su sanguinario se­
ñor ante un juglar- ambuiante. -

—¡Mustaíi, continuó ei adivino, quieres conocer la 
hora de tu muerte : voy á anunciártela porque ya ha apa­
recido el lucero de ht noche! Mas te diré, sabrás como has 
de morir....... ¡Mnfti, acercaos!: -

El presidente dul Uleam salió del tropo!. El iZíngaro 
añadió.

—Vos que leeís to-ios los dias en el libro del profeta 
y le espliestis á i(?s pueblos-, siAieraoo. juez de! imperio, de- 
<Hd ¡tese hoiB.bre emnose castiga la avaricia y ia usura, 
¿qué penas merece el (¡ue se oculta en la oscuridad para 

-violar las leyes, que se embriaga en las bofas de las puri- 
ñcaciones, y que manchado- de todos ios crímenes. u& ha 
hecho jamas otro ust^ del potier que oprimir al débil. des­
pués ai rico , mancillar la in(x;encta e inmolar ia virtud?

Un sordo rumor circuló.por el salón. MustafÍL pálido y 
fuera de si, buscaba su puñal en el cinto, y el mui'tí mur- 
murócon grave tono.

— Lam.enor de-estas faltas me?see lamuert?. 
Méhatiu continuócon vehemencia.
.—Ya lo oyes Must-afá^-el profeta es quien teeondena. 
\ díciondo.estas palabras, hizo una seña! á los mudos; 

quiso Mustafá lanzarse ai di van; pero los esclavos le de­
tuvieron y lá- rodearon el fatal^ordon al cuello.

-- Si;, e? llegada tu hora , Resiguió el adivino , vas á 
pagin- muerta., con una muerte demasiado dulce,

uetod'üs Cus-íúeti'mas. Yoserésuvengadior.
—¿Yquienerestúmiserable?

03 que te lo diga , harto-bien-me-has 
quince años que en. un. día seme- 

c sucmnbió un hombre ú los golpes de tus soidádos^ s

en* el mismo-sitio en que- ahora vas-tó á* morir. Tu te-) 
apoderaste de sus despojos,, te cubriste de su turbante, pecó­
le faltaban estas plumas teñidas con susangre. Ese-hom­
bre era-tni pudre, era el caKfa^.ebpadishab, la sombra de 
Dios sobre ht. tú.írra. Si , yo soy ol hijo de Solimán.. Ase- 
sino de nú familia , cortaste las cabezas ,.pero , ¡ah,, in- 
sensat(^! coihundisteal hijo áe!eselavocon. el hijo de tu 
señor. Yo- soy el sultán- Amurates.

Y iiabia!)do.asi habiaavanzado-un poso el joven piun- , 
cipe. Su altiva frente,, sus facciones, su voz , lamagestad- 
cayisobre^mtura! de su semblante causaron profunda sen- 
sacifjn cQ la asamblea. Todos los cortesanos se ptí^sterna- 
ron. sobre el mármol, porque se imaginaban volver á ver 
ad jóveu y glorioso Solimau , en una de aquellas audien­
cias en (].ue humillaba con el poder de su arrogante mira­
da á tos bajas indóciles. Después de un instante de respe­
tuoso- silencio,.el grito de ¿riM Amu-ruíes/ retumbó en las 
bóvedas tlel serrallo y. fue repetido á lo léj.ospor el pue- 
bl(j. que se agrupaba delante de Sauta Soba.

Én'este momento^el cuerpo-de Mustafá rodó-sin vida 
por el pavimento. El relox sonó léntamerUe, y eL mezzim 
con.vo¿ solemne repitió, sobre la cúpula : ¡son las ocho!

Sís^
Servici-o- para h.oyt—Los cnerpes- de la guar- 

mci-on eon* el segundo batallón de Milicia Nacional.— 
Gefede d'ia el comaadaD'te del batallón (Isi artUlería de 
la misma L. Bartolomé Diez Bustamante.^—Capitán, 
de hospital y provisiones el primer baallon Infantería- 
Marina.

Habiendo llegado á esta plaza el Exmo. Sr. D. Juan 
Bautista Topete, geíe (le escuadra de la armada Naci-oaa!, 
se hace saber en la órden del día paca coíLociinlento de los 
cuerpos, y en. cumplimiento de lo que disoné la ordenan- 
za general del ejército. —.AZorer/a.__De órden do S.. E.__
AZÍraa<Za.

De mandato jüdiciai se eoBvoca para segundo y 
ultimo término, y plazo de treinta dias contados desde 
esta feeha , á todos los que se considerea con-dereelro 
á. los bienes del estinguido patronato que en esta ciudad 
fundó el cairónigo D. Juan Jiménez Barragan, á 6h de 
que se presenten á deducirlo dentro dedlcho térmi-no 
por si ó por lej;ltimo-represea tante en e! jsczgario- segun­
do de primera instancia do-esta plaza y mi presencia,, 
prevenido que no haciéndolo , su morosidad les para­
rá; el perjtiicio que haya lugar., Cúdiz 21 de Mayo de 
J 840-.—

En virtud de providencia del' Si-. Juez primer-o-Je- 
p-rínier-i instancia de esta plaza dictada ante , 
eita, llama y empluxa á D-Antonin' Sirey , á s-m^ her­
manos'Vicente, Esteban y Andrés Sirey vásuTtmed'ios 
hermanos Manuel y José UHé y Fat'ute''co-tm) in-tere- 
&ad-os en easa, nu-m- 16B, calle áe Cobos de esta ciudad- 
para quo en ei termino de tres meses que por único é 
improreg.a'b.!e se-i^es señala contados desde esta fe(^t^a, 
se presenten por sí ó. por prqcntador Con poder bastan­
te en mi escribanía á oir loa i^querimientos, eitacinnes- 
y ROliácactoites que ocurran en l-t^s autos que eontca- 
dichaúaca sigue i)--. Franeisce.de Faula Mihura ,, ó, 
esponer eo ellos to que.!e.s. .eeuvénga, apercibidos que 
en su defecto sin mas eWarlos ni eiríos, se procederá 
u to que có) responda pava la contiimacion del j-uicio, 
parándoles lu-que se ¡n-úvca-el- perjuiciii que haya Lu- 
^r. Cádiz 21 de Mayo de Í8.40.-^;D.2^rííHt.-í'y€-ot¿g

La Aparición d;e Santiago Apóstol.
El jubileo está en la iglesia de las RR. MM. DeecaJzas-

OBáBKVj^CIom.:s MMTií.0&0L(l)CtCA3 DE AYER.

Homa,
Termóm. Baróm--¡ 
Reau)n:d medida} Viento, 
aire libre inglesa.

Al 8. el sol.
Al mediodca.
Al p. ei S(,l..

Atmósf. ;
i

NE. Ciará.
E. Idem.
E. Idem.

Et sol s&te-. 
Se pone.....

AS'lMOKÓ^HCASÜmLOY.
-.... ñt'as 4 s 31 liánutos de la mañana. 
..... á Lts 7 j 9. tntnutos (le la tarde.

atARKAS OH KASANA. 
a la 
á las 
a la 
á las

PrImerA baja 
tarimera alta 
Seguida baja 
Segunda alta

de tarde.

I y 10 lütn. de la madrugada. 
7 y 13 min. de la numana.
1 y 28 min.
7 y 44 min. de la noche.

¿fr; 22 (Vg 1840.
Hombres
Mugeres
Niños....
NlnaiS....

& 
Q 
&
&

E M O RI A S 
HlSTORhCAS 

SO-B.RE. FERNAjq- 
BO VlLRey de Es- 
paña , publicada en in- 
gles-y eu) f^:a^^ces por 
ÁHehael J. Quin :8t- 
guense-elexánrendela 
cevolueion de España, 
de l&2e á 1-823,-y Es­
paña en el siglo 19por- 
Mr. Luis de Carné:;

formaran tres tomosen-8."'mayor divididos-en f2 entre­
gas de-seis ó- mas pliegos traducidos- al castellano, por 
B. Joaquín García Jiménez. Se admiten susorioiones em 
la librería de. Severíane Motaleda, titulada, de Hortal y 
Compañía, plazuela de S. Agustín, número 201 , á don­
de podrán pasar los que es^n suscritos áL CURSO DB. 
OSTÉO-LÓGIA para recoger la lamina.da; la. índícadaí 
obra.

También podrán, veríticarlb Toe á. lá ESPAÑA ROb- 
MANTI'CA, obra escrita en ingles por B. Telesfbro? 
de Tt'uebay Cossio, puesta en oasteliano poc D- Andrés; 
T. Mánglaez pararecog.ee- el tomo L.°'y abonar el 2.-'*' 

En dicho establecimiento-se halla de veníala NUE- 
- V A CARTILLA ,. para ensenas y aprender á leer tpoir 
: Ck José Mariano Valiejo^ en un cuaderno 8^"'

TRATADBDE ORTOGRAFLA MR^rOBICA 
análoga a la élaseanalitíua déla lectura, publicada pos- 
D. José Mhriano. YaUqo, dispuesto, em formadle diálo^ 
go y eoTL todtv sencillez para uso é instrucción. las es­
cuelas de primera? letras , por D. Gil Ramón, de la Ve­
ga,, en un cuaderno 8°

el estebís^ 
-^cí.mL&trte¡ dA 
música, é insttnn- 
mentes- de B. G- 
Moya, calle An- 
eba.núm'Z3,.seh& 
recibido iR ópe- 
PR deÜ
mnesteó- 
cctapJéía^paBa pin- 
no solo, eh p&za$ 
separadas pa,raíáí-

eho lnsfrumento, de canto-con acompañamientó-de píotm^ 
y también pacahauta sola y guitarra. Yaa;íos cvmdernos. 
del' misino autor éonteni'end'o 24 solfeos de' estúo. moder­
no para voz decentralio' y bajo^- Asímísn.éhay de ven­
ta varias obras de música- moderna del matutrc iraetme 
publicada en Madrid tanto para canto como par'n pian-)^ 
solo, entre ellas et aria-de tiple q¡ue compuso, pai-a la se­
ñorita Quirogá, él gean -wals coreadlo y varios rigadAne?, 
máznalas- —En el mismo, establecimiento, hay gran
surtidodecueedás armónicas de Roma y N^úpoles, las 
que se espenderá-n á precios módicos siempre que sea en 

! gran- partida. Tan'tbien hay surtido de obras de músícía 
; publicadas nuevamente en París y Milán para toda cla^ 
¡sedeinstruinentos-

Auiso ü pro^JÍe^ayws.-^El cori'cdoy del número 
: D. Bernardo Lassaletta, que desdeel aSo-de !80&.se de- 
; dieó (casi esclusivamente) á los negocios de ventas de ca- 
; sas,.de vitalici-os , de censos, de- peenrutas ,-de préstamoa 
. con hipo-teca y demás rncidentes de este vasto ramo, ha- 
, liándose eon los elementos necesarios para-su mejor des­
empeño, tanto por la noticia eircunstancíada que tiene de 

-toda-ciase de Aneas (de cualquier* procedencia^'en el re- 
' cinto de esta ciuíiad y en. sus mejores sití(?6 , como otraís 
: muy sólidas y productivas para la imposición de censos^ 
deseoso de auimentav y de perfeccionar su círculo, (pues 
se halla comisionado-partLGula-rmeBte para cambiar Ó. ven- 

. der Rucas y tierras en todos les pueblos circunvecinos , y 
aJeinas en Jerez, Ronda, Sevilla, Córdoba y Granada)^ 
invita á los individuos que traten de hacer estes negocioA 
en-pro ú en contra (ai es que .gustan valerse de unes eo- 
nocitmentos adquiridos eu tan largo traascurso-). se sirvan 
pasarle notas-ú avises (libres de porte) á su casa, calle dei 
Fideo, uúmero 12, ó á laíienda de D-. Nicolás Guerrero^ 
plaza de San Agustín,imnediatoála pijería del patio-de 
su estit^ido convento , muy seguros de que realizarán 
sus ideas á su entera satisfaccionarregladasá las circuas- 
tancías-

"E^N la plazuela de las Nieves, equina d'e! eafÓ Nacio­
nal, se abrirá para el dia 24 del actual unaeonñteriA 

de la propiedad del dueño del referido café, cuya reco- 
m&n(iacio.n en sus efectos se cifra Solo en ei ser­
vicio del-públicc.

L desembarearse algúnos equipajes de hM pasage- 
^res que ha eooductáó'ú este puerto' tír-fragata españ^lA 

Nueva San-Fernando, se estravióUB NECESER peque­
ño , conteniendo varias menudencias.-^Si el estravío hu­
biese sido casual é involuntario , se suplica a la persona, 

cuyo peder se hall^ , lo entregue en la casa calle de^ 
hideo, num. 8, pmner piso, donde-se le entregará eaet 
acto diez y seis duros sin otra indagación..

júren se hubiese encontrado un hreehc de (^ro AHgra-
Cnado,conrubms, que sp perdió en lancine dél21.des..- 

tte iacaue Ancha ai teatro^ se-aervíyáentregarlQ.eneatA.

i.de
Franeisce.de


Redacción . donde ademas de mostrarle el 
dará su correspondiente baítazero-

aderezo, se !c - CE FLETA ..n pr..f.r.nc!a par. j P°-' S"e ...aA. 5
viages largos par;i el Mar Pacibeo ú ]

Otros punt')s de America—La ber- ' 
mosa fragata dinamarquesa 
su capitán D. Nicls Christiau Grbnne- 
berk . Es de 246 tonéladíts de registro 
ycstra'''rd!nariamente velera. Estáfor- 
rada y claveteada en cobre y en cotn- 

pleto estadu para una navegación ¡arg '. Tiene una esce- 
lente cámara. Está consignada á D. Carlos F. A. 
Uhthoff, calle del Torno de Candelaria, nútn. 113.

rs. por arroba. Lus pasag.ros que pretieran e.^i 
! en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz r 
¡ de alli á SoviJa, tendrán gratis el pasage n^*''**

to de Santa Maria <-n los vapores Je laonpre,^^ 
la presentacinn del billote á la entrada abordo 1^*^*^? 
te los que tomen sus billetes en el Pto. de S-mt " 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagaran paságe dél p 
Cádiz en los tntsntos vapores de lacompaíñu. Los 
se despachan en Cádiz en el muelle, oticina ionto ¡ 
pitania; en el Puerto dé Santa María en la'oticinad 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismo

A R R DA- 
*iHS RARA 
M.snnjD. __
Losde la pro 
piedad de D. 
J ose A rpa¡
pai ten de es- ! 
ta ciudad e) 
dia 23 del ac-

ua), de Jerez el 28 y de Sevilla, el !.° Je Junio para reunir­
se en Badén a la escolta destinada por el gobierno para con­
voyar las procedencias Je ÁuJalucia. En las galeras no so 
ajiníte mas número de.pasagero.sque el señalado con repe­
tición y á los precios niarcados. Se despachan et) esta ciu­
dad, plaza del Canon, núihi 8^^ oboinade Berdugn ; en 
Jerez plaza de Flateros'^ despacho de carruajes del mis­
mo Rerdugo,y en Sevilla, plazuela de Villácis, cono­
cí Já por cochera de Pineda, número 5.—-JtíüR JÍMtz TMóm-

lacallé'dé Juan de'Andas, número 137 , tiende 
-^del S(^L, casi ,frente Je la casa de las Cfdumnas, se 
ha recibido un hermoso surtido de creas, bretañas, y otros 
^f&ctos',á los precios stguieútés:
' Créas de hilo torcido, á 22 cuartos vara, y si es 

por pieza á 21 , advirtíendo que la pieza es de 66 varass 
Dicha dó hilo redondo, á 3, 31 y 3^. Dicha, clase mejor- 
d<?sdé 31 á 42. Piezas de bretaña contrahechas á 22 rs. 
Pañolones de espurníHa, á '50 rs. Idem méjol-es, á .35 rs. 
Piezas dé bretañas legítimas, desde 44 á^73 rs. Eñeages 
negros bot-Jados^á 5 rs. 'vara. Driles labradtts'para pan- 
fálbóes'désde 5j 5 9^. Cldtcóuál del reytto de vara y ter­
cia dé ahchb,á y rs. Medías Je seda de patente, á 14 rs. 
¿TpariMérínosveVdés , carmelitas y morados, á 16 rs. 
Mantelería de hilo adamascada á'ors. vara. Lienzo' Je 
colchou de hilo, á 3Ó cuartos, y clase mejor, á 4 rs. Dri­
les de hüb blanco, desdo 8 á 14 rs. vara. Pttñuelos de ca- 
chimir de dos varas , .á 40 rs. Irlanda de hilo de mas de 
vara dé anchó, á 4 rs. Cortes Je chalecos de seda, á 12 rs. 
Bayetas de! reino, de colores, á i I rs. vara.

-rBARA BARCELONA—El ber- 
gantin español t/y Oro , su

capitán D. .luaquin Gurri , (¡uc aca­
ba de llegar de la Habana en 23 dias, 
seguirá á la mayor brevedad, admi' 
tiendo cargaú'fleteypasageros. Cen- 
signadoá 1). Pedrodel CórralyPuen- 
te , calle Ancha.

"9 habiendo llegado delaHA- 
-"-*^BANA la-hermosa fra- 
gitta buque de primera
ma.rcha, su capitán U. Salva­
dor Garcia Guerra, se dispottc 
para salir á la tuayor ¡irevedad 
para el tuistno puerto; adtmte

. . un resto de carga y pasageros, 
* prnporcíottattdo á estos el intu" 

jorablo trato que tiene acredi­
tado. Se despacha calle Je Comedias, núm. 43 2

jp ARA NUEVA YORK. 
-* El bergantín americano

Jebe llegará este puer- 
to dentro de breves días, ptoce- 
denté Je! arriba mencionado, y 
para el cual volverir á empren­
der viage hacia mediadp del mes 
próxittm , admitiendo alguna 
carga áHeteypasageros__ Se

despacha plaza de Mina, número 73.

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa 
[nsdiasy ¡í .íashnras^ 
uiéndose '.jue estas

yE CADIZ Y
Marta. Viajarán en

L9"?;'guen, p^.^_ 
^^hdas podrán

alteradas ó suprimidas cuando )a empresa lo 
estiiue conveniente.

De De/ Pwerto.

23.
0^ de la mañana.
9 deídem.
3y de ¡a tarde.

SABADO

1
1 
)

La empresa siente que el n.al estado deh 
deplorables consecuencias son tan recono 

ctdas como desatendido su remedio le intpida regularizar 
las contunicKclones del nxjrh, q,,o requiere la coR)od¡dad 
y buen servicio dcl público de que depende el interés Je 
la tnisma empresa.

71 Jclamaílana.
2^ de la tarde.
5 de Idetn.

NoTA.
barra , cuyas deplorables consecuencias son tan rreon^

DOMINGO 24.

EL SOL.
II de la mañana. ] 5 de la tarde.

Precios de pasage sin distinción de sitio S reales.

KBa$y4í C&^Uiac y

............. ..r--.-— '.rr- -..riVT

JB^(92ayí9 wBe
DEL 22 DR MAYO DB 1840.

CAMBIOS.
Madrid á 90 días fecha , , 

á 60 dias. , , , , ,

a

á corto. ,,,,,,, par á Po benef.
'BarcelouAenpts.áSd. V. , , par pape!.
'Valencia á corto ,,,,,,, i P§ bénef.
Hilbao á eóvto ,,,,,,,,
'Coruñaá corto, ,,,,,,,
JSevilláá corto ,,,,,,,, i P§ benef.
'Santander át corto , , , , , u Pg benef.
Gratíada á corto 1 PS queb.
.pilcante á coleto, , , , , , , i pS queh.
.Malaga a corto ,,,,,,,, i Po queb.

Londres, ,,,,,,,,,, , 38^ operaciones
80^ nominal.

.IJamhurgQ ,,,,,,,,,,
Genova ,,,,,,,,,,,,
Gibraltar á 8 días v. f. , , , , P§ queb.

PUBLICOSFONDÓS
Títulos del 3 antig. cup. corr. 
Dhos. tmevos con el cup. corr. 
Dhos. en cortas cantidades... 
Dhos. del 4 con el cup. corr. 
Vales no consolidados......... .
Certif. de deuda sin interes 

anter.all.^Mzo. 1836.........
. Dhas. é[) cortas cantidades...
Dhas. poRtev.al 1." Mzn. 1836 
Cupones VtiUciJos.................. .
Billetes <lel Tesoro Je Mayo

. pta.24} pg p.opcr.

22 papel.
60 pf. papel.

9 Po nom!.

6 papel.
19 papel.

8 p g queb.

TBARALA HABANA. La 
bien/mreJitada fragata es- 

pañola AS ! A (a) IC A su capi­
tán D. Lucas Tasso , dará la 
velaáJa mayor brevejad, por 
tener gran parte Je su carga 
de cuenta Je Jaespediemu: ad- 
miteelrestoy pasageros, á los 
qUe ofrece inmejorables como- 

. ' Jí'IaJvs en su espaciosa .cáma- 
' l^eparada como, la de iospaqnetes.^La despacha su 

dueño D. José María VloíegrA ,,callo del Puerto, uú 
mero 52. 2

A R A L A H A B AN A, El! e; gan- 
tin español ¿'a/'ro,3U capitán D. 

Fulgencio MiU'tin Mora, que acabado 
llegar doaquelpuerto en 27 días,saldrá 
áutesdal 1.3 próximo del Junio por te­
ner parte de carga de cuenta de espodi- 
cion; admite el resto y pasageros á los 
queofrece un trato ésquisito, y como­
didades inme)orables.

Lo despacha D. Antonio Coma , calle del Cristo, 
número 172.

De Gihraltar , bergantín ittgles Carnatíon , G. Shep- 
herd , en htstre, en un dia.

Deideu), bergantín idÉm Iberia, J. W. Straogban, 
en lastre, en un día.

Deídem.l'crgaatin ídem Adelaida, C. Gramby, en 
lastre, eu un dia.

Deí'len) , goleta ídem Devon, C, Denet, en lastre, 
en un dia.

De Ídem , goleta ídem Dinah, G. Dích. en lastre , en 
un dia.

De Ídem, fragata ídem Edward Barnet, R. Letwrd, 
en lastre en un dia.

De Genova, bergantín sardo Peruvian, Julián Boili, 
con niercaucias.

De Villagarcia, laúd María Isabel, Francisco Col!, 
con madera, hucvosyjamoncs- '

De Sevilla, 'losbarcos menores con ladrillos y trigo. 
De varios puertos Je ¡erante nueve barcos menores, 

con duelas, tabaco, berro, legcéria, té, loza, carbón &c.

El BETiS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Sábado 
23 del corriente a las 1 1 de la mañana.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Lunes 23 del corriente á las.5 de la trntña'.'.a. .

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos arro-

CA gá^-coHt'enío cV^ ío^ Z*eüM/^o^.

Las esperienclasque hasta ahora han atraído é 
tnteressáo al público se sigucut ejecutando todos los 
días á las ) 1 , 12 y i.
ti-"—........  ''.JA'..—'" . . t. :

Mahana á las ocho de la noche se p'tudrá en esce* 
na la ópera serla en tres actos, dhldida en cincocua* 
dros, música dcl ntaestro Donniz'-ti, tit'Jada

e 
e 
e 
d
1

1
1 
c

Mañana Dotning-o ye potulrá en escena la lináist- 
ma coutedia nueva en cinco actos , m igánal de D. Ma­
nuel Btetou de los Herreros, tlutlada

EH 95^ Bíia

La tonadilla á tres

de Bu BBíBbos# 
cB

intermedio de baile nacional.—Dando ño con el dl-^ 
vertido saineto titulado

ERRATA.—En el número de ayer, plana 4.^ ar­
tículo ret'nitido , ]ínt:a 8 , donde dice .ytMojOorytteyo 
cjoa?'ect<t debe decir : ^two ytt Mo ecía.

Impresor y Editor responsable V. Caruana.

imprenta del TIEMPO, calle cíela Verónica,núm. 1^1'


